
 

Señor, tu misericordia es eterna, 
 no abandones la obra de tus manos. 
 

� Te doy gracias, Señor, de todo corazón; 
delante de los ángeles tañeré para ti, 
me postraré hacia tu santuario, 
daré gracias a tu nombre. 
 

� Por tu misericordia y tu lealtad, 
porque tu promesa supera a tu fama; 
cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma. 
 

� El Señor es sublime, se fija en el humilde, 
y de lejos conoce al soberbio. 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 

 

 Así dice el Señor a Sobná, mayordomo de palacio: 
 <<Te echaré de tu puesto, te destituiré de tu cargo. 
Aquel día, llamaré a mi siervo, a Eliacín, hijo de Elcías: 
le vestiré tu túnica, le ceñiré tu banda, le daré tus pode-
res; será padre para los habitantes de Jerusalén, para 
el pueblo de Judá. 
 Colgaré de su hombro la llave del palacio de David: 
lo que él abra nadie lo cerrará, lo que él cierre nadie lo 
abrirá. Lo hincaré como un clavo en sitio firme, dará un 
trono glorioso a la casa paterna.>> 

  

 ¡Qué abismo de generosidad, de sabiduría y de co-
nocimiento, el de Dios!  ¡Qué insondables sus decisio-
nes y qué irrastreables sus caminos! 
 ¿Quién conoció la mente del Señor? ¿Quién fue su 
consejero? ¿Quién le ha dado primero, para que él le 
devuelva? 
 Él es el origen, guía y meta del universo. A él la glo-
ria por los siglos. Amén. 

– ALELUYA ! TÐ ERES PEDRO, Y SOBRE ESTA PIEDRA  
EDIFICARÉ MI IGLESIA, Y EL PODER DEL INFIERNO  

NO LA DERROTAR˘. 

     SALMO 137 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 16, 13-20 
 

E n aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de 
Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: <<¿Quién 

dice la gente que es el Hijo del hombre? >> 
 Ellos contestaron: <<Unos que Juan Bautista, otros 
que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas.>> 
 Él les preguntó: <<Y vosotros, ¿quién decís que soy 
yo? >> 
 Simón Pedro tomó la palabra y dijo: <<Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo.>> 
 Jesús le respondió: <<¡Dichoso tú, Simón, hijo de 
Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de carne 
y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. Ahora te 
digo yo: 
 Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Igle-
sia, y el poder del infierno no la derrotará. Te daré las 
llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra, 
quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra, 
quedará desatado en el cielo. >> 
 Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie 
que él era el Mesías. 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 22, 19-23 � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 11,33-36 � 
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Tú eres Pedro,  

y sobre esta  

piedra  

edificaré  

mi Iglesia 



 

C omo en el evangelio de hoy, Jesús sigue preguntándonos: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» (Mt 16,15). Hay muchos ateos 
que reconocen que era un hombre extraordinario, que predicó y vivió el más hermoso mensaje de amor que el mundo haya conoci-

do. Y hay dos clases de cristianos: los que se fijan en Cristo como hombre del pasado, muerto y resucitado y que ha dejado la tierra, y 
los que se fijan en Cristo como hombre del presente, resucitado, pero viviendo hoy entre nosotros. Los primeros tomarán parte fielmente 
en las ceremonias religiosas, pero como un recuerdo de los principales momentos de la vida de Jesús: de su nacimiento en Navidad, de 
su muerte en Viernes Santo y de su resurrección en Pascua... Rezarán levantando los ojos para pedir al que está arriba gracias para los 
que están aquí abajo y que caminan por este «valle de lágrimas» mientras esperan llegar a la «verdadera patria».  
 Los segundos adorarán también al «Padre que está en el cielo», pero mirarán con la misma fe a la tierra para descubrir en ella a Je-
sucristo, muerto y resucitado, que está presente en cada ser humano. Admitir que Dios se haya hecho hombre en la persona de Jesús y 
que haya tenido la locura de amor de dar la vida por nosotros, no es cosa fácil; pero admitir, además, que los encarcelados, los ham-
brientos, los sin-techo, los enfermos, los emigrantes, los pecadores, todos los pobres pudieran presentar su carné de identidad con estas 
palabras: «Trátame bien, que soy Jesús», esto es mucho más difícil todavía, porque nos complica la vida.  
 Esto lleva consigo no poder bajar las escaleras ni ir al trabajo ni dar un paseo sin encontrarnos con El. Sin embargo, esta es la verda-
dera fe cristiana, pues Cristo nos dijo: Yo estaré con vosotros hasta el fin del mundo. Y lo que hagáis a los demás, a mí me lo hacéis.  
A la pregunta de Jesús: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?», una buena respuesta sería esta: Señor, tú eres el Hijo de Dios vivo, 
que no vives en las nubes; vives en cada uno de los seres humanos.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Margarita la Descalza 
27 de agosto 

  Nació en 1325 en Cesolo, Italia. Sus pro-
genitores, de humilde origen y dedicados 
a la agricultura, le dieron un profunda edu-
cación cristiana.   
 Por no contradecir la voluntad de sus 
padres, aceptó unirse en matrimonio. De 
esta unión, tuvo una hija a quien educó 
según los principios cristianos. A la muerte 
de su marido, decide dedicar toda su vida 
al servicio de los pobres, a la oración y a 
la penitencia. Para imitar la Pasión de 
Cristo, se inflige terribles penitencias y 
camina descalza por las calles de la ciu-
dad. Soportó una larga y dolorosa enfer-
medad con gran fe y resignación. Murió el 
5 de agosto de 1395. Su cuerpo reposa en 
la iglesia parroquial de Cesolo.  

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 25: –Ay de ustedes, guías cie-
gos! � 2Tesalonicenses 1,1-5.11b-12 
� Salmo 95 � Mateo 23, 13-22 
    

���� Martes, 26: Esto es lo que había que 
practicar � 2Tesalonicenses 2,1-3a.14-17 
� Salmo 95 � Mateo 23, 23-26 
    

���� Miércoles, 27: SANTA MÓNICA 
Son hijos de los que asesinaron a los pro-
fetas � 2Tesalonicenses 3, 6-10. 16-18 
� Salmo 127 � Mateo 23, 27-32 
    

���� Jueves, 28: SAN AGUSTÍN  
Estén preparados � 1Corintios 1, 1-9 
� Salmo 144 � Mateo 24, 42-51    

���� Viernes, 29: –Que llega el esposo, sal-
gan a recibirlo! � 1Corintios1, 17-25 
� Salmo 32 � Mateo 25, 1-13 
    

���� Sábado, 30: Has sido fiel en lo poco, pasa al 
banquete de tu Señor � 1Corintios 1,26-31 
� Salmo 32 � Mateo 25, 14-30 

SAN AGUSTÍN, el hijo 
JUEVES, 28 DE AGOSTO 

 

A 
gustín, hijo de Patricio y de Mónica, nació en 
Tagaste, Africa, el 13 de noviembre del año 354. 

A los 33 años y después de una larga búsqueda se 
convirtió, dejando atrás su vida pecadora.  Recibió el 
bautismo en la Vigilia Pascual, el 24 de abril del año 
387 de manos de San Ambrosio, obispo de Milán. Por 
la profundidad de su doctrina y la solidez de su fe, 
mereció el título de Padre de la Iglesia.  
 La grandiosa figura en el retablo, recién estrenado 
en nuestra parroquia, expresa su extraordinaria perso-
nalidad, al que se considera una de las cuatro o cinco 
personas que más han influido en nuestra cultura occi-
dental en los últimos 1500 años. Es una de las 
lumbreras de la ciencia y del pensamiento cristiano.  
 Fue obispo de Hipona, norte de Africa.  Murió el 28 
de agosto del año 430 a los 76 años.  

ES PATRONO DE NUESTRA PARROQUIA. 
 

A las 7’30 de la tarde: Eucaristía Solemne. 

" NOS HAS HECHO, 
SEÑOR, PARA TI  

Y NUESTRO CORAZŁN 
NO HALLA SOSIEGO 
HASTA QUE  
DESCANSE EN TI."  

SAN AGUSTÍN 

SANTA MÓNICA 

SANTA MÓNICA, la madre 
MIÉRCOLES, 27 DE AGOSTO 

 

C 
asada con un pagano de carácter difícil, supo 
evitar siempre los altercados conyugales.  

 La conocemos bien por las referencias que su hijo 
San Agustín nos ha dejado de ella en su libro 
"Confesiones". 
 En el retablo del altar mayor podemos contemplarla 
sentada y sin prisas educando en la fe a su hijo, que de 
pie y de espalda al crucificado expresa la vida rebelde y 
pecaminosa que llevó hasta que se convirtió. 
 Consiguió a fuerza de oración y lágrimas la 
conversión de su marido y de su hijo.  Son 
conmovedores los escritos que su hijo Agustín nos ha 
dejado de las conversaciones con su madre, y el relato 
de su muerte y exequias.  Murió en Ostia, Italia, el año 
387.  Santa Mónica es ejemplo admirable de madre, de 
esposa y de nuera cristiana. 
 

A las 7’30 de la tarde: Eucaristía Solemne. 


